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el Gobierno debe continuar la política del
señor Cánovassiü modificarla en un ápice.

A su parecer, iodos deben contribuirá
la uníóo dalos consejadores; y cuautos
quieran ingresar en el partido encontrarán
el camino expedito. Pero esa conjunción
no puede entrañar ia imposición de con-
diciones que modifiquen a! programa po-
lítiao trazado por al señor Cánovas.

El señor Eldu^yen estima indispensable
qui continúa eu el ministerio el duque de
Ttítuán, máxime habiéndole la reina rati-
ficado su confianza dos veces des;»üó$ riel
incidente Comas en el Senado.

--El lunes presentará el señor Casfeila-
no ala aprobación de¡ presídante del Con
sejo de ministros el proyecto de reformas
para Filipinas.

—Aguinaldo anda buscando recursos en
Saotor, en donde hay pueblos desguarne-
cidos, para marchar á Aliaga.

El coronel Moret con una fuerte colum-
na va sobre Aguinaldo^

También mando a! general Castilla por
ei sa corriera hacia Nueva Vizcaya.

El resto del Archipiélago sigue sin no-
vedad, siendo un motivo do confianza ¡a
incorporación de los quintos.—Primo de
Rivera.

—El diputado señor López Muñoz, que
recientemente tuvo una interview con don
Carlos de Barbón en Lucerna, fue esta tar-
de al Congreso, rodeándole los escasos
concurrentes al salón de conferencias, que
le preguntaron por sus impresiones acerca
del duque de Madrid.

El señor López Muñoz ratificó su inter-
view, añadiendo, como impresión suya,
que le pareció don Carlos muy desalentado
y que el duque de Madrid, al hablar de
sus partidarios, hizo grandes elogios del
marqués de Cerralbo, desentendiéndose de
las demás notabilidades del partido.

NOTICIAS
del 5

Aleñas.—Se ha publicado la orden de
que los reservistas de 1885 vuelvan á sus
casas con licencia ilimitada.

Los periódicos se lamentan vivamente
la prolongación indefinida de Jas ne-

gociaciones.
—En el banquete de gaiaj el Empera-

dor Gu ¡Ifir o II ha brindad" por el Rey
Hu anta.-tu, ñ<! aliado, ha dicho, cuya ve-
nida prueba nuevamente que la unión de
la tí'ipiü alianza sigue siendo inquebran-
table y que dicha alianza, fundada en in-
terés de la paz, será cada alia mas sólida y
estrecha.

E! Rey Humberto ha contesíado, afir-
mando que la conservación de la paz es
sa mas ardiente deseo y que prestará su
leal concurso para ¡a realización de esta
obra.

—El Journal des Débats, con motivo del
atentado de Barcelona, dice que España
está armada de una ley especial contra loe
anarquistas y que la basta aplicarla con
método y perseverancia para reprimir el
movimiento, que es, por otra parte, mas
peligroso para los individuos que para la
sociedad, á condición de que la sociedad
cumpla con su deber. La aplicación rigu-
rosa de la ley, añade, terminó la comisión
de atentados en Francia y los terminará
también en España.
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Farro eos

Los nombrados por Res! orden de 14 de
mayo del corriente año han tomado pose-
sión de sus respectivos curatos y son:

De Figueras, D. José Callís y Riere; de
Palatnós, D. Feüx Paradeda y Robert; de
MoaeÜa, D. Andrés Caúm y Fustór; de
Orsavinyá, D. Francisco Gibert y Farnóe;
de San Miguel de Clsdelip, D. Vicente
Clones y Clascá; de Bolos, D. Martin Pu-
jolá y Serrat; de Romsnyá de la Selva,
D. Juan Rabaseda y Pares; de San Marcial
de Ourantella, D. Isidro Riqués y Fábrega;
de San Cipria» de Liado, D. Juan Boris y
Capellere; de Arenys de Mar, D. José Ri-
ga u y Moner: de Bañólas D. Francisco
Aran y Ciavagaera; da La Bisbal, don
Agustín Planas y Verdsguer; de Llorat de
Mar, D. Francisco Magí y Campe; de Ar-
bueias, D. Luis Genover y Carreras; de
CaDet de Mar, D. Antonio Vergés y Ver-
nis; de Massaoet de la Selva, D. Ramón
Vilar y Fajula; de Cabanas, D. Luis Lla-
part y Vüa; de Caldas de Malavella, don
Juan Trinen y Bonavia; de Riudaura, don
José Puig y Noguer; de San Cristóbal las
Fonts, D. LuisBanús y Solet; de Santa

Pau, D. José Noguer y Tarsfa: d» Vila- •
¡longa, D. Jiitjie Oliva y Estela; • (« Vila- ,
nant, D. Juan Rovira y Prat; de Bageí, ¡
D. Miguel Triadú y Cíañaeh; de Capsech, j
D. Pedro Prat y Cendra; de Ciuraua, don j
Pedro Pavera y Falgás; de Fortiá, D, Juan
Pujo! y Manrich; deGahusas, D.Francis-
co Carbó y Trinen; de Garrigás, D. Juan
Ferraros y Sala; de La Cot, D. Pedro Prat
y Pujo); de Llora, D. Esteban Espuria y
PujaJr5s; de Maesanas, D. Narciso Llobet y
Ripoli,- de San Clemente de Amer, D. Joa-
quín Pararois y Estany; de Va!l -llobrega,
D. Francisco Deulofeu y Liado; de Vila—
blareix, D. Miguel García y Colom; de Vi*
larirj, D. Narciso Vtrgés y Falgás; de
Campdurá, D. Felipe Tenas y Puig; de Llo-
rona, D. Joaquín Jordá y Plana; de San
Migue! do Fiuvia, D. Manuel Romaní y
Teixeiro; de Vilarrobau, D. Narciso Vilá y
Fábrega; de Aibañá, D. Luis Bosch y
Buch; de Bell-lloch, D. Martin Tibau y
UÜastres; de Farás, D. Juan Compta y
Daimau; deLlavia, D. Esteban Colomer y
R'vixacb; de Matsjudaica; D, José Mullera
y Sureda; de Sagaró, D. Francisco Jofre y
Macías; de Santo Tomás de Fiuviá, don
Juan Molas y Fábregas; de Santa Pellaya,
D. Juan Costa y Colomer; de Vilavenút,
D.José Costa y Saua; de Ampúrias, don
Miguel Solar y Pujol y de San Clemente
de Peralta. D. Juan Fortiá v Escarrá.

UN RECUERDO DELICADO
El comandante inválido señor Sánchez

Arrojo, ha recibido un recuerdo delicadísimo
déla infanta doña Paz. Consiste an un busto
á pluma del mariscal d« Rantzau, debajo del
cual se lee una inscripción que,traducida, di-
ce asi:

«El mariscal de Rantzau habia perdido un
ojo,una pierna y una mano, con parte del an-
tebrazo, y decia al rey Luís XIV:

«Sire: he dado por mi rey la mitad de mi
cuerpo: sólo conservo enteros mi corazón,
que es del rey, y mí alma, que es de Dios.»

Al cuadro acompaña una esquela, en que
dice la infanta, de su puño y letra.

«Al capitán Arrojo, que tan entero conser-
va su corazón, Paz.»

Él héroe del fuerte Victoria ha recibido con
gratitud inmensa tan señalada muestra de
distinción.

entrar en mis lares hoy,
con mi gesto y mi figura,
no sé qué grave tristura
sientoal decir:—Así soy. •

Tal voz pienso que mañana,
cuando de mi edadlozana
rastros queden sólo en si,
dirá mi vejez ufana
á mis hijos:—Asi fui.
Tal vez pienso que quizá
al cabo demuchos años
nadie me conocerá,
y un extraño á otros extraños
dirá al verte:—¿Quién será?

Y que al comprarte, atraído
por lo antiguo de su traje
y por su buen colorido,
les dirá:—Este personaje
no debe haber existido.

Pedro A ntonio de A lar con.

Boletín religioso

SANTOS DE HOY

San Clodovaldo
CUARENTA HORAS

Están en la Iglesia de San Lucas

CORTE DE MARÍA

Hoy se hace la visita á la Divina Pas
tora en San Pedro.

Tipografía de LA LUCHA, plaza del Grano 6. bajos

sita uno en esta Imprenta.
Se nece-

AL RECIBIR MI RETRATO

Al verte, ¡oh, grave pintura!

LA LUCHA
Diario de Gerona

."El más antiguo de la provincia
fundado en 18? i

PRECIOS DE SUSCRICION
En la capital

Un mes. . . . . .. 3 pesetas
Trimestre 4 'EíO
Trimestre (fuera). . . . 5
Ultramar (en oro). . . . 1 8 semestre
Un año 3 5 id.
Extranjero (trimestre). . . ? ' B O

Todo pago se entiende adelantado.
A n u n c i o s . — E n la 1.' plana, una pese-

la línea.
En la 2." 75 cents, de peseta idem.
En !a 3.a 50 cents, de id. idem.
En la 4.a 25 cents, de id. idem. A lo

suscritores diez céntimos linea eji la 4.a planas
Por meses y trimestres, precios conven-

cionales.
Redacción, Progreso, 4, 3o, 1*
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Con estas y otras por el mismo estilo, el padre.de Luís pa-
só los últimos años de vida lleno de continuos sinsabores,
temiendo siempre la mofa de sus convecinos; todo por no
hacer cuenta que el vender no tiene ridículo mas que el
comprar, y aquella profesión de que tanto se avergonzaba,
había sido la suya por muchos años, á la vista de todo el
mundo, y sin que le escociera su ejercicio. Por no pensar
nada esto, cometió también el desbarro de dar á su hijo una
crianza de príncipe en cuanto los tiempos daban de sí, y lo
consentían las leyes y costumbres; dióle maestros de letras y
de artes caballerescas, y murió en fin dejándole rico y toda-
vía mancebo.

Dicho queda con esto que Luís tenía todos los humos y
porte de un gran soñor, como quÍ8n nacido y criado entre
aduladores, estaba acostumbrado á que se tratara con todo
miramiento. Esto no quitaba que, en el trato, por el busca-
do y codiciado, de los hijos-dalgo sus convecinos, hallase
una correspondencia bastante fría y desdeñosa para darle á
entender que si se obstinaba en frecuentar su comunicación,
tenía que hacer gran provisión de paciencia, resignarse á
caminar siempre á la zaga y á tragar mucha saliva. Pero
era el caso que semejante estado continuo de humillación se
avenía mal con el carácter y con los hábitos de Luis; forzo-
so le faó, pues, renunciar á la noble compañía, por más que
ló escociese, parecióndole que de ella no era indigno y que
nada harían de más en tratarle de igual á igual aquellos al-
taneros. Así despechado y rencoroso con ellos, viendo^que
no podía hacérselos amigos, pero queriendo de todos modos
igualarlos, dióse á competir con ellos en vicios y en magni-
ficencia, comprando á tan absurdo precio todo un infierno
de enemistades, de envidias y de escarnios. Honrado y de
carácter violento á un tiempo mismo, habíase ya más de una
vez empeñado en arduos lances. Irritábale, con:o bueno qne
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el ramaje y arrancando las hojas marchitas ya por el hielo,
tendíalas como una alfombra al pié de los árboles medio des-
nudos. A derecha y á izquierda, en los sarmientos rígidos
todavía de las vides, brillaban las hojas, teñidas ya de varia
púrpura; y los recientes surcos de los barbechos cortaban
con sus fajas negruzcas la capa blanquecina de los rastrojos,
húmedos con el nocturno rocío. Pero tan risueño como era
el paisaje, así era triste y aflictivo el aspecto de los rostros
humanos que se encontraban, la mayor parte de mendigos
haraposos y macilentos, imposibilitados ya para trabajar ó
reducidos á mendicidad forzosa por falta de jornales, que pa-
saban en silencio junto al Padre Cristóbal, mirábanle triste-
mente, y aunque nada esperasen de él, pues bien sabían
que un capuchino jamás llevaba consigo dinero, dirigíanle
una muda salutación de gratitud por la limosna que habían
recibido ó por la que iban á recibir en el convento.

Más doloroso aun que este espectáculo, era el de los labra-
dores derramados en la campiña: de ellos, unos echaban la
simienta en tierra, contando, por decirlo así, los granos, y
como pesarosos de arriesgar inútilmente lo propio que nece-
sitaban para su sustento; otros levantaban como despecha-
dos sus azadas, y deshacían como de mala gana los terrones.
La pastorcilla famélica miraba con ojos ansiosos el mezqui-
no pasto de la vaquilla demacrada, y arrojábase de vez en
cuando á robarle, para propio alimento so yo y de su familia,
alguna yerba, de la cual había señalado el hambre que po-
dían también apacentarse los hombres.

Estos cuadros de desolación acrecentaban, á cada paso, la
melancolía del religioso, que iba cou el triste presentimiento
de haber sido llamado para comunicarle alguna desventara.

Pero ¿qué le movía á tomarse tanto interés por Lucía?
¿Porqué, al primer aviso de ésta, acudía tan solícito cual si
le hubiera llamado el Padre Provincial en persona? ¿Quién
era este Padre Cristóbal? 17
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